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Cartagena 
etírt»genií.—Vu mes, 2 pesetas. Tres meses,* i i —Prorincias.—Tres meses, 7'5o \á.~-Extranjero 

Tres meses,.ii'3) jd.—La suseripcién empezará ;í cantarse üesdc i ° y lé lie cada mes.—La csrri;spaiidciicia se türig 
rá al Administrador. 

i| 
:.Jcl.;ni.uÍj y jii m-.'iáiuo O i'ti letras de fácil cobro.—Corresponsales en París. .\. Ltiifíc 

vii'j (.'. miiK r'.ln. 6:, v ). /i;!".. l-"iul) )Lir.;-\L)in;na. ir,;, 51, y o;i Liendres. A';eiic¡a General Esp^iíolj» 6, Great Wni 
i-1 P.H'O ;-.ra si(.;n 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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COMPAÑÍA ÜE SEGl'lieS illílMDOS 

Somioilio looial: l U B ] ^ , OALIÜ SK CL<3Z¿aA. n.° 1 (?steo dl« Becclétos). 

(7ap'¿Y« soda'efectivo... PeHelis i2.000.000 
'Primatiy raerva/i » 40 697.980 

r«¿a/. 52.697.980 

29 A Ñ O S D E 

SEGUROS €ONTKA liNCEADIOS 
Esta gran Compañía nacional contrata segVL-

r»s contra l»s riesgos de incendios. 
£íl gran desarrollo de su.s opei'a:.iorie.s acre

dita lá contlftiiza qu« {inspira al }júblico, ha
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, d* su fnndaeithi, ja suina de pesetas 
4^.301.675,53. 

Dirigirse á los Subdirectores ores. Viuda 

E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBRE LA, VIDA 
En este rana de scíínros contrata toda das* 

:! de com linpci-nes, es.ieoiaimente las de Vida 
li entera, D< :a es, lítntas de educación, Een-
:' tas vitalices y Capitales diferido.s i, primas 
i inás ríd'¡cía¡:s que cuaquiera otra Compañía, 

dft Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

LEGIA JABONOSA 
DE 

j o s i É : ic3HNJA.Gioiva.ii=iA:BE:T. 
TENIENDO s6sPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 

CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIEABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEQiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET. , ' 

Co»perativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. . jaqntn Ruíz,, Droguera», Cuatro San
tos; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D, Tomis S »•», calle de Osuna; D. José Ruiz Na
varro, Comedias 5; D.. Jos4 Romera, Castelini 1; Sra. \ ,udaé hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda i hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. Jo^é And)-*u. San Francisco esquina Pa
las; D. Giués García Caiiavate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; ú. Ünrique Aragó, D-oguería, Duque 17; 
D. Antonio Oonesa, Sta. Florentina 37; D. Juan Boca, Cnatro Santos 18; D. José Pagan, Aire 8; 
D. Francisc» González, Plaza, de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5, y D. Víctor Mar 
cínez, Plaza Sevillano, ñ. -̂  • -

Para más informes dirigirse al único repr,.sent.inte eii las provincias de Albacete j Murcia 
Feruiado Giménez deB.reituer, Lizaiia S, principal, Cartagena. 
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ÜOSDEPOORÁiN 
LLEGAR L O S CA.MBIOS 

«Todo el resultada de' numerosos 
presupuestos nncionales saldados 

coii uiiormes déficits, ha sido*preci
so repretjeutíuio en billetes de Ban
co ae Edpitña.» 

Así ó on términos parecidos lo hix 
m.mi.'astado el presidente del Con
sejo d3 miíiistros en una de las se
siones de Üortes celebrada recieti-
tenseute; y sabido esto no hay por 
qué extrfíñar qae según su último 

balance publicado, el Hauco de Es
paña sea acreedor del Estado por 
460 jixiilIones de pesetas en diversas 
cuentas que entre ambo.s se siguen, 
y por otros 453 millones do pe3e.tas 
valor de 4 por 100 atnortizable que 
aquel est/iblecimiento posee. 

Ahora bien, si cuando esos défi
cits cuya acumulación representa 
hoy la cifra en «v^rJad aterridora 
de 910 millones do pesetas, debidas 
al Banco de E.>paña, coinenzaron á 
surgir, no hubiera existido el Ban
co ¿qué hubiera ocurrido? Una de 
dos cosas: ó el Estado hubiera teni
do que limitar sus inmoderados gas
tos—ventura nacional imposible de 
creer—ó hubiera, como en otras 
épocas, tomado á préstamo de los 
particulares directamente las canti
dades necesarias para continuar sus 
dilapidaciones. 

En el primer caso, nada fatal pa
ra la nación, hubiera ocurrido , al 
contrario, tendríarao.*) míichos no-
tivos para congratularnos; en el 
segundo, á medida que esa suma 
enorme hubiera sido solicitada y 
absorbida, se hubiera -do prcdu-
ciendo la consiguiente oievac.óíi en 
el interés d« los préstamos al Teso
ro, y si medianta ella no se había 
determinado una ímporLación de 
capital extranjero, halagíido porlos 
altos réditos, es seguro qu Í, cuando 
menos, ej capital español no lubie-
ra emigrado. 

Si existiendo el Banco da I spaña 
hubiera hecho al Tesoro los tntici-
pos que de él se solicitaban, pero 
establecido nuestro sistema mone
tario sobre la baso monometalista 
ó sea ia de oro, so hubieran podido 
reducir los billetes á esto me'.al do 
circulación ui.ivcrsal uniforn e, en 
cuanto ia cantidad de billetes emi
tida. hubier;i excedido de las que 
las necesidades de la circu,ación 
hacen precisas, todo aquel exceso 
de emisión hubiera vuelto á las ca
jas del Banco, y éste habría tenido 
que defender su efectivo elevando 
el tipo de descuento; á no ser que, 
como en otras ocasiones, hubiera 
preferido obtener nnu disposición 

gubernativa que le eximiese de la 
obligación de cangear sus bille
tes. 

Descartando este último supuesto, 
por inadmisible, dado el progreso 
de nuestras costumbres políticas y 
económicas, tenemos que, á no me
diar la coexistencia de las monedas 
do oro y de plata con relación le
gal de valor muy diferente del co
mercia!, on la composición de la 
circulación monetaria española, lo 
mismo existiendo un Banco emisor 
que sin existir, saldándose con dé
ficits los presupuestos, hubiera sido 
preciso que el costo del uso del di
nero encareciese para haber podido 
continuar el mal camino empren
dido en la gestión de nuestra Ha
cienda, y si no, se hubiera hecho 
imposible continuar por él. 

El encarecimieato del préstamo, 
produciendoi'sus naturales conse
cuencias en el presupuesto degastos 
hubiera engendrado hace mucho 
tiempo la reacción económica que 
hoy se inicia, y no pesando enton
ces sobre la Hacienda nacional la 
abrumadora carga que la agobia 
ahora, el remedio hubiei-a sido re
lativamente fácil. 

La desdichada circunstancia de 
vivir España sometida al régimen 
bimetalista, ha permitido y permite 
que siendo la emisión de moneda 
fiduciaria mucho más importante 
de lo que las necesidades de la cir 
culación monetaria interior requie
ren, no sea posible aligerarse del 
a-.'brante solicitando ^1 canje de él 
por oro para ex^jortar, porque co
mo con ari'cglo á nuestras leyes la 
plata es tan liberatoria como el oro, 
oi Banco, si se le pide cambio do 
billetes, lo hace en el primero de 
arabos metales; este no es utilizable 
para saldar deudas con el extran
jero, quien las tiene se vé obligado 
á buscar otros medios de solventar
las, y prefiere para el uso en el 
interior, el billete menos volumi
noso, más fácil de contar y de guar
dar, y en realidad hoy todavía tan 
valioso como la moneda de plata, ó 
esta on especie. 

De la necesidad de solventar 
deudas extranjeras que tedas las 
naciones tienen, unida á la imposi
bilidad de hacerlo con nuestra mo
neda nacional, nace, como natural 
consecuencia, la elevación de los 
cambios. De la persistencia en con
tinuar aumentando la causa deter
minante de la desproporción entre 
los componentes de ia circulación 
monetaria española, causa que no 
es otra que el exceso de la moneda 
de plata y de la fiduciaria sobre la 
de oro, nace la progresión creciea-
te de día en din de aquellos cam
bios. 

Se observa con toda claridad que 
á medida que la emisión fiduciaria, 
convertible hoy por hoy en moneda 
de plata, aumenta, van subiéndolos 
cambios internacionaleí, por más 
que teng¿iu de vez en cuando alcúu 
pasajero retroceso, y como quien 
debiern vei-lo y remediarlo no lo ve 
ó ño lo quiere ver, y lejos de poner 
coto á la acuñación de moneda de 
plata se la vá aunientando, es iu> 
dudable que el alza, ya importante, 
no ha lles;ado aún 4 su limite, ni 
llegará, si uo se varia radicalmen
te de procedimiento, hasta que los 
veamos alrededor del 28 por 100, . 
demérito mercantil de la plata con 
rolación al oro. 

Llegados á este limite, ai cual los 
acuerdos gubernativo* rápidamen
te nos impulsan, la exportación de 
la moneda de plata comenzará. Si 
entonces el Banco de España eleva 
los tipos de descuentos hasta donde 
sea pref¡iso, para que volviendo á 
sus cajas todos losbiiletesquelacir-
culación rechaza se amoi ticen, esta 
circulación se norm.«iizrtrá y que
daremos monoraetalistas de plata; 
si persiste en su empeño de prestar 
barato, como no tondrá con qué, l a 
moneda de plata; empujada per la 
de papel, se mar citará como, se ha 
marchado la de oro, y llegaremos,, 
como han llegado cuantos pjaisea 
han tomado este mismo derrotero, 
á la-isirculacióa únijea de papel-mo
neda con todas las consecuenieiffB 
que le son inherente». 

UN DRAMA EN" ÑAPÓLES, 41 40 EL E(.'0 DE CAliTAGENA. 

tantas veces de lo negro á lo blanco, del .absolutismo al 
régimen pariamentañOt de lá rolígíóii revelada á la re
ligión natural, 6eg;ún el 5 por lOOsiabía oblaba; se 
han Testido tan íi'ecueirtettiente oort pieles de 'oainaleón, 
que su modo de-pencar nd iriflüyetin ápice en la balan
za de las naciones. Un banquero! Pero seilor mío, si im 
banquero seria capaz de .jarestar álos invasoi'es de su 
país, si estuviera segurode obtener una firma! 

—Os calunaiiáfe, anri^ mío, dijo TiBfepi!aa;oé'e«tftis 
dando una reputación qtte no rflereci'ls, Sa tte un -hom
bre sin fé ni ley., Nold creíais, cordhel, vaie muciio más 
que-sus colegas. 

—Sí, sí, añadió M.'BáÜr [¿iempré. á mil leguas de la 
conversación], se aseguraque eí n^ivo gobierno va á 
disolver el Sacro Colegio, - ' 

—Temo, dijo Detla Porta dirigiéndose ai coronel, íjue 
hayáis cometido una impradencia viniendo aquí. El 
gobierno no ignora las conspiraciones que' se, traman 
para detribaTlo;, y paiíípe qiie ha dado piuy recienteman-
te instrucciones más Severas que nnnca, 

—Aqulén? . . . . . , , ' 
—A la policía, p, los magistrados, á l̂as tropas Je la 

guarnición, en fln, á todos aqueUos que están encarga
dos de mantener el oyden. 

- Ob! cií&nlares... decretos,., eso no basta. Sa îa ne
cesario para cpgemos, emplear lebreles roas finos de los 
que dispone Su Magostad de Saboyá. Hay esb^os y 

•4-

(sabeza estA puesta á precio en calidad do agento horlió-
nico, pero en las tiempos que coiTcn quién es el <\vn-. no 
ticno su cabeza mnenazada? Además, tranquilizatis! 
Conozoo á M. Dolía Porta desdo la edad én quo empccó 
á jngav á las umííecas; c« tan incapaz de haceros tr.ii-
f'ión, como de; engallarse en una rogla rlr ilosfueiito ó 
on ia prueba de una suma. 

—Podéis tener fó en mi hija, anadió la anciana mamá 
que atacada de tina sordoi'a incurable, no había enten
dido una palabra de lo que se hablaba. Teresina es muy 
fuerte en piano, y nuestro síilón es el único en que se 
hace música cjásioa, la música por excelencia ca
balleo, . 

El coronel esfaba acostumbrado á estas iiiterrupcio-
nes; se inclinó cortesmente, raieníhas madame Baür so 
erguía, satisfecha de liaber tomado parte en la conver
sación. ' 

--*Nada debéis temer de aií, dyo Della Porta á M. de 
Mertens. Esperemos que llegará pronto el momento <in 
que no tengáis necesidad de ocultaros,-y entoncé-s me 
libraréis jie la responsabilidad que echáis sobre mi 
esta noehe, . 

—Ese momento llegará eífectivamente «aballero, res
pondió el coronel, y aun oreo que si los sr.Cesos mar
chan según mis previsiones, no está muy li '̂ano. No 
sois de los nuestros? i 

—Las gentes de negocios, dijo Domen ico, no tienen 
d der̂ MüiO de pertenecer á ningún püurtido*. ban pasado 

£nNorma debatabalá Bianc<^ttí, ésla SonO^-de 
los Biancoletti de^Fencara^ qae ha ÍMtebtlsi^ito fs,hm 
cinco partes del mundo téaor«s, ŝ É ânoa-̂  baiítonoa. 

Lá Biancoletti, túnía aquella nei^ei)air<i<¿^0»'-&Bá-
ticQs., y adveréari^ encamotados; se et^evabá ima la
cha, y por eso lá sala de San Cabrios estebaide-.l^t» 
en b'ote, y ámn^nsas roadasde polioía eoasw^miiwK î, 
orden (SI ele^erior. 

En los coiredores, m hablaba mncito de elíSiiwHHe de 
la bandeüra> Bn It^ia, el, m^or acei«^te «^-attme»tii 
pronto poir el rantqr. púbtio0; babía^e«ilwe#es.qoe ^vf^ 
tendida qne «1 Resabio entero estaba onbierto de ban
deras s^iC;iosa«, y qne formidables- batería» atoadas 
en la moktikSa se disponían á bíunbardear á Nápcdes 
dnjnañ.te.la noche. -
> l^iis«9nTÉpEieione9 poMlücasao cesaron-ÍMH .̂<pe 
se i^atóHt^ónV<5a»ndo aparecieron to» dinicbiSfof-

fí^. 
fV^^' ! ' - « . • % - . • 
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